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Evangelio según  MARCOS 16, 15-20 
 

 Se apareció Jesús a los Once y les 

dijo: 

-Id al mundo entero y proclamad el 

Evangelio a toda la creación. El que crea y 

se bautice se salvará; el que se resista a 

creer será condenado. A los que crean, les 

acompañaran estos signos: echaran 

demonios en mi nombre, hablarán lenguas 

nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, 

si beben un veneno mortal, no les hará 

daño. Impondrán las manos a los enfermos, 

y quedaran sanos. 

Después de hablarles, el Señor Jesús 

subió al cielo y se sentó a la derecha de 

Dios. Ellos se fueron a pregonar el 

Evangelio por todas partes, y el Señor 

cooperaba confirmando la palabra con las 

señales que los acompañaban.  

                                                         

                                                                 

MIRANDO AL SUELO 

Siempre nos han dicho que Jesús 

está con  Dios en el cielo,  y los 

cristianos, plantados, quietos, inmóviles, 

nos hemos quedado mirando al cielo 

durante siglos, con los brazos cruzados. 

Poco teníamos que hacer en este mundo. 

Lo nuestro no era el suelo, sino el cielo. 

Había poco que hacer aquí abajo, aparte 

de esperar. Al contemplar la Ascensión 

de Jesús sentíamos unas ganas locas de 

subir con él, de huir, de abandonar el 

telediario de la crisis, el paro, de la 

violencia, de los mercados, de las 

reformas y de la brega diaria. Así, nos 

retiramos a la vida privada, al 

individualismo, a la salvación de nuestra 

alma (concepto heredado de Platón, que 

no tenía nada de cristiano), a rezar y 

rezar. Nuestro cristianismo ha merecido  

 

 

el viejo reproche del libro de los Hechos 

de los Apóstoles: ¿Qué hacéis ahí 

plantados mirando al cielo? 

La Ascensión de Jesús, sin 

embargo, es una invitación a descender, 

a volver a la ciudad, a dejar las alturas y 

los montes y las nubes. Hay que 

comenzar a mirar ya al suelo, hay que 

poner manos a la obra de Jesús, 

verdadera sinfonía incompleta. Así 

entendieron la Ascensión los primeros 

discípulos que se lanzaron al mundo, sin 

miedos, libres... 

Difícil misión la del cristiano: 

sumergirse en la ciudad, politizarse, 

mundanizarse, unirse a otros, lanzarse a 

gritar por calles y plazas que Jesús 

llevaba razón y que su proyecto de 

hombre aún es realizable. Hay que 

acabar con este estado de cosas en el 

que no nos pisemos unos a otros. Los 

cristianos debemos oponernos a todo 

aquello que suponga una agresión  a los 

más débiles  de la sociedad. El reto de la 

Ascensión pasa por descender a la 

ciudad para transformarla desde abajo y 

desde dentro. Con la Ascensión quedó 

para siempre una cosa clara: con Jesús, 

Dios está en el suelo. Ahí es donde hay 

que mirar. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
JESÚS HA RESUCITADO PARA TODOS 

"No olvidemos, no caigamos en este ejercicio de amnesia ética al que somos muy propensos 

en la sociedad". El secretario general de Cáritas Española, Sebastián Mora, realizó un 

llamamiento al compromiso ético de la ciudadanía, las empresas y la Administración ante el 

aumento de la desigualdad, las muertes en el Mediterráneo y la "tan cacareada recuperación" 

que, pese a las cifras macroeconómicas, "no está llegando a las personas empobrecidas". Y 

es que, en su opinión, "existe un interés desmedido por invisibilizar la pobreza, por negar la 

realidad". 

"La recuperación no está llegando a las personas empobrecidas, que siguen en la cola de esa 

tan cacareada recuperación. Los más frágiles, pobres, sin formación, no están en la lista de la 

recuperación, sino engrosando la lista del olvido", añadió 

Un hecho incuestionable es que "las desigualdades están creciendo" y que existen 760.000 

hogares sin ningún ingreso, y que incluso muchos de los que obtienen trabajo -entre el 12 y el 

14%-, continúan viviendo bajo el umbral de la pobreza. 

 

 LA TAREA 
 

Ahora, no tienes manos, 
tienes sólo las nuestras 

para construir un mundo nuevo  
donde habite la justicia. 

 
Ahora, no tienes pies, 

sólo tienes los nuestros  

para proclamar a los pobres  
la buena noticia del reino. 

 
Ahora, no tienes medios, 
sólo cuentas con nosotros 

para la gran tarea de empezar 

la fraternidad entre los hombres. 

 
Señor, no tienes cuerpo,  
no te ven, ni te sienten,  
ni te escuchan ... 

 
Pero aquí estamos, Señor, 

somos tus enviados, tus misioneros,  

tus manos y tus pies, y tus labios. 

PARA REFLEXIONAR 

 ¿Vivo una fe comprometida con los problemas 

de la sociedad que me ha tocado vivir o me 

evado de ellos? 

 ¿Qué signos evangélicos doy? 

Quedarse «plantados mirando al cielo» es una actitud contraria a la Ascensión. El creyente en 
Cristo resucitado es un testigo para nuestro mundo, es un hombre y una mujer encarnados, 
arraigados en la tierra donde se decide la vida de los hijos de Dios. El cristiano es siempre sal, 
levadura, luz. Es, como Jesús, alguien a quien el amor le lleva a subvertir el orden actual en 
cuanto contradice el plan de Dios. Enamorado de Jesús y de su Reino, se entrega a su 
construcción con todas sus fuerzas. 

http://www.caritas.es/

